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Dueñas de sus libros:  
lectoras en la Nueva España

Hace más de tres siglos, en la Nueva España del XVIII, una biblio-
teca particular podía reducirse a un solo ejemplar o bien reunir 
decenas de libros de distintos tamaños que cabían en un baúl o en 
un estante. Entre ropa, alhajas, costuras, estampas religiosas y 
otros objetos de uso diario y doméstico, algunas mujeres guarda-
ban sus obras impresas.1 La imagen tradicional que tenemos de la 
lectora novohispana suele situarla en el convento; sin embargo, 
fuera de los muros claustrales, también hubo mujeres que hicie-
ron suya la cultura impresa en múltiples frentes: como escritoras, 

1 Laura Guinot Ferri, “La biblioteca de la Marquesa de Dos Aguas: espacio de lectura y 
transmisión de los libros”, Los entramados políticos y sociales en la España moderna, 
Universidad del País Vasco, Fundación Española de Historia Moderna, Vitoria-Gasteiz, 
Madrid, 2023, pp. 2501-2513.
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impresoras, grabadoras, vendedoras, es-
cuchas y, por supuesto, como lectoras. 

A grandes rasgos, se ha pensado que 
estas lectoras laicas fueron casos raros 
y excepcionales; no obstante, contamos 
con numerosas evidencias, como los in-
ventarios de sus bienes, dotes matrimo-
niales y huellas de propiedad en libros 
conservados de la época, que dan cuen-
ta de la existencia de mujeres dueñas de 
bibliotecas particulares. Estas coleccio-
nes, desde luego, no reflejan la totalidad 
de lo que leyeron en su vida, pues una 
biblioteca, tal como sucede ahora, no re-
vela todas las obras que se han poseído, 
leído o escuchado, ni las perdidas ni las 
que se desecharon por su uso continuo. 
Pese a ello, un testimonio, como lo es 
un inventario de bienes, constituye una 
muestra fija, una imagen congelada, de 
los gustos, intereses y necesidades de una 
mujer de aquella época. 

De acuerdo con las investigaciones 
sobre el tema, las dueñas de estas biblio-
tecas provenían, en su mayoría, de clases 
sociales acomodadas; solían ser miem-
bros de la nobleza, esposas de funcio-
narios reales, hijas de mercaderes prós-
peros, viudas propietarias de diferentes 

negocios y haciendas; algunas de ellas 
eran comerciantes muy modestas que 
lograron reunir unos cuantos volúmenes. 
Por lo general, estas lectoras residían en 
la Ciudad de México, pero también radi-
caban en otras ciudades y pueblos muy 
alejados del corazón administrativo y 
comercial de la Nueva España. Con esto, 
podemos decir que, aunque una parte 
sustancial de las lectoras pertenecía a 
la incipiente burguesía asentada en la ca-
pital novohispana, es necesario tener en 
mente que había bibliotecas femeninas 
repartidas en diversas regiones y estaban 
en manos de un amplio espectro social.2 

Para estas mujeres, el tener libros 
propios tuvo diferentes motivaciones y 
usos. Sin embargo, no es exagerado apun-
tar que muchos de ellos estuvieron an-
clados en los valores y las costumbres de 
una sociedad profundamente religiosa. 
De este modo, la posesión libresca feme-
nina estuvo marcada por lo que se espe-
raba de la instrucción cristiana dirigida 

2 Cristina Gómez Álvarez, La circulación de las 
ideas. Bibliotecas particulares en una época 
revolucionaria: Nueva España, 1750-1819, 
Trama Editorial-Universidad Nacional 
Autónoma de México, Madrid, 2019.

José Joaquín Magón,  
El Mestizo, ca. 1770. Museo  
de Historia Mexicana, 
Monterrey .
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Pierre Joseph Boudier de 
Villemert, L’ami des femmes,  
Imprenta de Chrétien Herold, 
Hamburgo, 1763 .

a las mujeres, la cual fomentaba la for-
mación devocional y espiritual, así como 
la preparación para ser buenas madres 
y esposas, que contemplaba la enseñan-
za de la lectura, la escritura, la música y 
el hacer cuentas, además de las labores 
manuales.3 Si bien estos preceptos eran 
pieza clave de la educación femenina de 
la época, también se debe señalar que, 
ante el ascenso de las fuerzas producti-
vas del capitalismo, se hizo indispensa-
ble que las hijas, esposas y viudas de los 
dueños de grandes capitales y propieda-
des completaran su formación con lec-
turas contables y legales que, a su debido 
tiempo, les permitieran tomar las rien-
das de los negocios, como las haciendas 
agrícolas y ganaderas y el comercio de 
fierro. 

Para ilustrar lo anterior, refiero los 
casos de la doncella Guadalupe de Poza, 
que contaba con quince títulos; de Ma-
ría de Avendaño, que estaba casada y po-
seía nueve libros entre sus bienes; y de la 
viuda Úrsula del Pozo, poseedora de die-
cisiete títulos. Las bibliotecas particula-
res de mujeres funcionaron, entonces, 

3 Elizabeth Treviño Salazar y Judith Farré 
Vidal, “Entre ‘letras, hilar y labrar, que son 
ejercicios muy honestos’. Lecturas femeninas 
en la Nueva España”, Libros y lectores en la 
Nueva España, Tecnológico de Monterrey, 
Monterrey, 2005, pp. 231-253.

como un instrumento de educación cris-
tiana y un resquicio de agencia material 
e intelectual que respondía a las necesi-
dades concretas de sus vidas.

Las lectoras novohispanas se hi-
cieron de sus libros a través de diferen-
tes manos, métodos y vías. Es posible su-
poner que podían conseguir sus obras 
en algunas de las numerosas librerías 
establecidas, en cajones que se abrían 
en los portales y en los puestos móviles 
de los mercados; es decir, hablamos de 
varios puntos de venta repartidos en las 
calles de lo que hoy es el Centro Históri-
co de la Ciudad de México. Pero los li-
bros, como otras mercancías, circulaban 
más allá de la capital, pues se difundían 
por medio de viandantes hasta localida-
des muy apartadas en el campo o en el 
desierto. 

Para adquirir un libro, algunas lec-
toras quizá seguían con atención las no-
vedades editoriales anunciadas en las 
publicaciones periódicas que circulaban 
en imprentas, plazas, tertulias familia-
res, mercados y atrios. Otro circuito del 
mercado del libro lo componían las al-
monedas públicas en las que se vendían 
impresos usados, práctica que resultaba 
ideal para comprar alguna rareza edito-
rial a buen precio. Tampoco faltaban los 
libros que entraban en sus bibliotecas 
como obsequios, préstamos o compras 
realizadas por mediación de confesores, 

Louis Moréri, Le grand 
dictionnaire historique, 

t. 1, Imprenta de Jean 
Baptiste Coignard, 

París, 1718. Biblioteca 
Nacional de Francia .
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más a detalle la composición de sus bi-
bliotecas. Por lo general, la mayoría de 
estos conjuntos tenían apenas uno o unos 
cuántos volúmenes, probablemente des-
cuadernados por el desgaste de un uso 
cotidiano e intensivo; un ejemplo de este 
tipo de bibliotecas es el de María Igna-
cia Mascareñas, que tenía ocho libros de 
varios santos. En otros casos, en cambio, 
vemos colecciones que acumulaban de-
cenas de títulos dispuestos en amplios 
estantes, mesas y baúles, mismos que se 
hallaban en una recámara o alguna es-
tancia parecida a una sala o un despa-
cho, como la gran biblioteca de la maris-
cala Juana de Luna y Arellano, que tuvo 
197 libros ordenados en tres estantes. 

Lo anterior podría darnos, además, 
una idea sobre las prácticas de lectura, 
si ésta sucedía en silencio, de forma pia-
dosa en la esquina más oculta de una 
habitación; o, por el contrario, si tenía 
lugar en voz alta, de manera grupal a la 
hora de bordar. El tamaño de las obras 
también variaba, casi siempre, según el 
tema del que trataban. Así encontramos 
algunas de historia, como la Historia de la 
conquista de la China por el tártaro de 
Juan de Palafox y Mendoza, impresa en 
un gran formato in folio, que se hallaba 
entre las obras de María Ignacia de Azlor; 
asimismo son frecuentes las hagiografías 
y vidas de personas ejemplares impre-
sos en 4°, además de una espesa “selva 
de libritos”4 en 8° y 16° que, por lo regu-

4 Teófanes Egido, “Obras y obritas de 
devoción”, Víctor Infantes, François López y 
Jean-François Botrel (eds.), Historia de la 
edición y de la lectura en España, 1472-1914, 
Fundación Germán Sánchez Ruipérez, 
Madrid, 2003, p. 419.

preceptores o algún varón encargado de 
dirigir las lecturas de las mujeres a su 
cargo. En cualquiera de estas formas, se 
evidencian los fuertes nexos entre las 
mujeres y la cultura impresa. 

Un asunto que no podemos dejar de 
mencionar es el tema de los libros pro-
hibidos. Con toda seguridad, algunos de 
esos “malos libros” (El triunfo de la ino-
cencia oprimida de Paul Jérémie y El ami-
go de las mujeres de Pierre-Joseph Bou-
dier de Villemert) llegaron a manos de 
estas lectoras; sin embargo, por la censu-
ra que recaía sobre éstos, sus pistas son 
muy difíciles de rastrear debido a que, 
por ejemplo, los encargados de levantar 
los inventarios de bienes por fallecimien-
to se aseguraron de cuidar la memoria 
de su dueña y no registraron obras que 
pudieran ensuciar su reputación. 

Una vez que ellas reunieron sus li-
bros, nos toca a nosotros ahora conocer 

Thomas Kempis,  
De la imitación de 
Cristo, Imprenta de 
Juan de Villaquiran, 
Toledo, 1523. 
Bridwell Library .

Las lectoras novohispanas se hicieron de sus libros a través de diferentes 
manos, métodos y vías. Es posible suponer que podían conseguir sus 
obras en algunas de las numerosas librerías establecidas, en cajones  
que se abrían en los portales y en los puestos móviles de los mercados;  
es decir, hablamos de varios puntos de venta repartidos en las calles  
de lo que hoy es el Centro Histórico de la Ciudad de México. 
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cesidad o la inquietud de pulir su pluma.
 Con menor frecuencia aparecen 

tratados de divulgación médica que ofre-
cían conocimientos elementales para 
atender malestares comunes y acompa-
ñar a un enfermo (Florilegio medicinal de 
Juan Esteyneffer), tarea estrechamente 
ligada a la instrucción femenina. Otro 
rasgo sobresaliente de estas bibliotecas 
es la preponderancia de títulos en cas-
tellano; el latín y el francés se encontra-
ban rara vez, aunque, eso sí, abundaban 
las traducciones (Camino real de la cruz 
de Benedictus van Haeften, traducido 
por fray Martín de Herze, y Combate es-
piritual de Lorenzo Scupoli, traducido 
por Damián González del Cueto). En 
conjunto, estas colecciones revelan un 
universo de lecturas en el que la devo-
ción convivía con la recreación, la ins-
trucción práctica y la necesidad de cul-
tivar la palabra escrita.

Hoy, al rastrear los nombres de las 
lectoras y sus volúmenes, contamos con 
evidencias palpables para afirmar que 
las mujeres formaron parte activa de la 
cultura impresa de la Nueva España du-
rante el siglo XVIII. Si bien el predominio 
de las obras devotas y piadosas responde 
a la lógica de una sociedad cristiana, sus 
bibliotecas también muestran iniciativa: 
allí encontraron recursos para practicar 
su fe, sostener su hogar, administrar ne-
gocios y cultivar espacios de ocio. Es de-
cir, para apropiarse de sus libros y dar-
les un sentido personal. 

lar, se trataba de devocionarios como los 
novenarios, rezos, ejercicios espiritua-
les, entre muchos otros. 

Tal como era de esperarse, la in-
mensa mayoría de las lecturas femeni-
nas estaban orientadas a la formación 
espiritual y devocional. Por mucho, uno 
de los libros más frecuentes en sus biblio-
tecas era Imitación de Cristo de Tomás 
de Kempis, publicado en un formato pe-
queño y portable que podía acompañar 
a su lectora a lo largo de la jornada. Para 
las horas de ocio, en cambio, encontra-
mos la constante presencia de títulos 
como El Quijote de Cervantes o las Obras 
de sor Juana Inés de la Cruz, junto con 
otros impresos de poesías y comedias. 
También eran habituales los textos para 
perfeccionar el arte epistolar (Nuevo es-
tilo y formulario de escribir cartas) y los 
diccionarios (El gran diccionario histó-
rico de Louis Moreri), de gran utilidad 
para aquellas mujeres que tenían la ne-

Benedictus van Haeften, Camino real de la cruz, Imprenta de Blas 
Roman, Madrid, 1785. Museo Nacional del Prado .

Este trabajo es producto de la investigación posdoctoral: “Leídas 
e instruidas. Impresos para la formación de mujeres en las 
bibliotecas femeninas novohispanas del siglo XVIII”, que la autora 
desarrolla dentro del proyecto Conacyt 2023 (1) “Estancias 
Posdoctorales por México-Iniciales”, en el IIB de la UNAM.
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	 Jaime Barón y Arín, Luz de la fe y de 
la ley.

	 José Bellido, Vida de la V. M. R. M. 
Maria Anna Agueda de S. Ignacio.

	 José Cassani, Vida, virtudes y mila-
gros de San Luis Gonzaga.

	 Antonio del O. F. M. Castillo, El de-
voto peregrino, viaje de tierra santa.

	 Carlo Ambrogio Cattaneo, Máximas 
eternas, propuestas en lecciones, para 
quien se retira a los Ejercicios espiri-
tuales de San Ignacio, P. Pedro Lo-
zano (trad.).

	 Jean Croisset, Año cristiano o ejerci-
cios devotos para todos los domingos, 
días de cuaresma y fiestas móviles 
del año.

	 __________, La devoción al sagrado 
corazón de Jesús, R. P. Pedro de Pe-
ñalosa (trad.).

	 Esteban Dolz del Castellar, Año vir-
gineo.

	 Juan José de Eguiara y Eguren, Vida 
del venerable padre don Pedro de Are-
llano y Sossa.

	 Francisco de Florencia, Zodiaco ma-
riano.

	 Benedictus van O. S. B. Haeften, Ca-
mino real de la cruz, M. R. P. Mro. Fray 
Martin de Herza (trad.).

	 Thomas Kempis, De la imitación de 
Cristo y menosprecio del mundo.

	 Juan Martínez de la Parra, Luz de ver-
dades católicas y explicaciones de la 
doctrina cristiana.

	 Francisco Martínez Montiño, Arte de 
cocina, pastelería, bizcochería y con-
servería.

	 Antonio de Molina, Ejercicios espi-
rituales de las excelencias, provecho 
y necesidad de la oración mental.

	 Juan Eusebio Nieremberg, Del apre-
cio y estima de la divina gracia.

	 __________, Práctica del catecismo ro-
mano y doctrina cristiana.

	 José Joaquín Ortega y San Antonio, 
Mes mariano o lección mensual.

	 Luis de la Palma, Historia de la sa-
grada pasión.

	 Luis del Puente, Meditaciones espi-
rituales.

	 Domingo de Quiroga, Compendio bre-
ve de la vida y virtudes de la venera-
ble Francisca de San Joseph del Ter-
cer Orden de Santo Domingo.

	 Jean van Ruysbroeck, La suma de la 
vida espiritual del espejo de la eter-
na salud, Blas Lopez (trad.).

	 Andrés Antonio Sánchez de Villama-
yor, Exclamación a los heroicos he-
chos del eremita del ayre, ave celeste, 
maravilloso príncipe de los estilitas, 
san Simeón.

	 Pedro Santa María y Ulloa, Reloj per-
fecto.

	 João José de Santa Teresa, Finezas 
de Jesús sacramentado para con los 
hombres e ingratitudes de los hom-
bres para con Jesús Sacramentado, 
D. Iñigo Rosende (trad.).

	 Pedro de Santa Teresa, El íntimo ami-
go del hombre: la prudencia.

	 Semana Santa Cristiana, Dr. D. Joa-
quín Castellot (trad.).

	 Paolo Segneri, Maná del alma o ejer-
cicio fácil y provechoso para quien de-
sea darse de algún modo a la oración, 
Dr. Francisco de Rofran (trad.).

	 José Martín de la Sierra, Mapa de 
arcanos y verdades de nuestra cató-
lica religión.

	 Sor María de Jesús de Ágreda, Místi-
ca ciudad de Dios, milagro de su om-
nipotencia y abismo de la gracia.

	 Fray Manuel de Vargas, Ejercicios 
para los desagravios de Cristo Señor 
Nuestro.

LIBROS DE ANNA MARÍA DE GURAYA

Libros de Ana María de Guraya (?-1787), viuda de Nicolás Miguel 
de Garro, quien tenía ganado y ranchos en lo que hoy es Pachuca; 
para su dote ella aportó una mina en la misma región. Cuando era 
niña, recibió educación en casa por instrucción de su padre. Este 
inventario se encuentra en AGN/Civil legajos, vol. 43, exp. 27.
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